DIALOGO CON JUAN JIMENEZ, ¿DESDE OTRA PERIFERIA?
Por Manuel González Barrera
(Apuntes para un debate sobre el libro  “TODOS SOMOS PERIFERIA

Conversaciones con Juan Jiménez de Daniel Barreto y Fernando  Herrera)
     En primer lugar, tengo que reconocer y agradecer a Daniel Barreto y Fernando Herrera la inteligencia y habilidad que han tenido, a través de preguntas escuetas, concretas y audaces, ( son unos excelentes preguntones), dándole margen de respuesta al entrevistado, (también excelente respondedor), que desde luego tiene mucho que decir, poniendo sobre el tapete rugoso de nuestras islas un pensamiento, un debate, que nos sirve para reflexionar y profundizar sobre el pasado, presente y, sobre todo futuro, de nuestra tierra.

     En cuanto al análisis biográfico de la poética de Juan Jiménez  no tengo nada que añadir, si acaso remachar, al prólogo de Fernando Herrera que con gran profundidad e inteligencia, ha dado con las claves de la poética de Juan Jiménez. El mismo ha dicho que “en el fondo toda estética es la defensa de una actitud”. Afortunadamente, característica de Juan Jiménez que en una frase inteligente, como es habitual en él sintetiza, con acierto, lo que constituye toda una teoría. Pocas veces se ha dicho tanto en tan poco, tal es el poder sintetizador de Juan Jiménez.

     He dicho en muchas ocasiones, y repito ahora, que Juan Jiménez es de los mejores poetas, si no el mejor, de Canarias de los últimos tiempos. A algunos pueden parecerle exagerado, pero así de rotundo lo digo porque así lo creo. La sociedad canaria le debe un reconocimiento más explicito de lo que es ahora. Juan Jiménez  defiende con uñas y dientes, y sobre todo con su palabra, una actitud moral ante la vida, con una altura de dignidad sin parangón en el estercolero cultural de nuestra tierra. A contrapelo de los gurús oficiales, pedigüeños y mendicantes del poder, a contracorriente, oponiendo resistencia a las riadas de envidias interesadas y de los gusanos que inevitablemente pululan en el estiércol, en la cloaca como diría Javier Cercas. No sé cuando, pero estoy convencido que al final Juan ganará la batalla. El dice “integristas de su patrimonio cultural, de su cargo, de su puesto en la sociedad de la institución que le ha tocado, alguno incluso comparte cargos en las instituciones políticas y académicas”. El lo dice con elegancia y yo con brutalidad. Cuestión de estilos.

     Pero entremos en materia. Debido al carácter polisémico del concepto cultura, encierra en sí mismo concepciones, a veces contradictorias, que se formulan desde distintas áreas del conocimiento y el saber. Cultura es de acuerdo al significado común de la expresión como arte, creatividad. Sin embargo, este concepto en el sentido de las Ciencias Sociales es un sistema de valores, de ideas y prácticas sociales. Por lo tanto, cabe preguntarse: ¿cultura política o política cultural. Yo creo que es un palíndromo conceptual. En el fondo es lo mismo, el orden de los factores no altera el producto. Desde luego, en Juan Jiménez lo es sin lugar dudas, de ahí su maravillosa obsesión en la construcción de un pueblo, no desde la periferia, sino desde el centro de sí mismo. Sólo desde el pueblo se construye la cultura.

   Cuando Juan Jiménez dice “todos somos periferia” tiene razón. Todos somos periferia con respecto a otros. Si esto es así, es lo mismo que decir que ninguno somos periferia. Realmente el término es un invento político de dominación para excluir y separar. Alguien desde el supuesto centro ha decidido que los otros son periferia. En el caso de Canarias es más grave, ¡somos ultraperiféricos! Es decir, periferia de la periferia. Y más grave aún: algunos se reconocen y conforman en su condición de excluidos.

   Esto permite la necesidad de debatir esta cuestión desde la complejidad y no desde un concepto cerrado o lineal de la cultura. En cualquier caso, para poder tener referentes, es necesario intentar concretar algo. La cultura históricamente ha sido un bien preciso y concreto. Desde nuestra perspectiva occidental no es posible concebir la idea de cultura sin la idea griega de la cultura que está fundamentada en el sentido de todo esfuerzo humano.

  En el siglo XIX la cultura se entendía como creación como conocimiento, o más bien cómo capacidad para valorar actividades como las bellas artes, la música, el teatro, la literatura, los aspectos estéticos del vestido, el paisaje, incluso de la gastronomía, etc. Esta concepción histórica de la cultura estaba limitada a grupos sociales muy reducidos, pero ha llovido mucho desde entonces y más adelante algunas migajas de este pastel pudieron llegar a las clases trabajadoras. Por ello, la posesión de tal tipo de cultura se convirtió en un símbolo de la pertenencia a una clase especial específica.

  Sin embargo, a finales del siglo pasado, cuando las organizaciones obreras alcanzan una cierta entidad política y cultural, se empieza a generar también un ámbito de cultura propia. Canarias, desgraciadamente, no ha llegado a este estadio, pero Juan Jiménez lo

Intenta y lo conseguirá.

  La concepción decimonónica de la cultura ha sido puesta en entredicho con nuevos enfoques desarrollados desde campos distintos: la Antropología, la Historia, la Filosofía o la Sociología. De esta manera, lo que inicialmente pudiera parecer claro se ha tornado bastante más complejo y borroso, a veces indefinido. Así,  después de un  largo debate, algunas organizaciones consideran cultura aquello que permite al individuo situarse con respecto al mundo, con respecto a la sociedad y con respecto a la propia cultura. Todo aquello que le permite comprender mejor su situación para poder actuar en su transformación. Aquí quería yo llegar para decir que Juan Jiménez está perfectamente situado. Juan Jiménez comprende y en consecuencia quiere transformar y democratizar auténticamente, desde la complejidad, y contribuir a la desaparición de las “culturas de clase”. De ahí la importancia del debate que Juan Jiménez pone sobre la mesa y yo, naturalmente, recojo el guante.                
   Para el pensamiento conservador, insisto, la cultura es lo excepcional en la vida social de los pueblos. (Para Juan Jiménez no). Por tanto, alcanzar lo sublime (romanticismo burgués) es la culminación de un clima de refinamiento social que no se puede dar en el pueblo. Y cuando lo sublime surge fuera del ámbito  protegido de las élites, automáticamente se desclasa y se produce el ascenso en la escala social. Los popes de la cultura han elaborado un lenguaje que define a sus miembros,  (he ahí de nuevo la dichosa periferia), y a la vez los separa de los demás, los convierte en los distintos, los exquisitos. Pero Juan Jiménez resistente autónomo indestructible no quiere ser distinto de los demás, quiere ser los demás, y sabe, con su instinto natural, que la “democratización”  del gusto tranquiliza el pensamiento conservador, es un elemento de seguridad para sus maltrechas conciencias siempre, claro está, que se acepte que estos valores corresponden, casi por designio divino, a las élites político-culturales. No dudan que los valores son los suyos propios, y aceptan la complejidad como un acompañante cómodo que no muerde, no araña, sino que al contrario realza sus valores eternos. En tiempos de Toulouse Lautrec las bellas mujeres parisinas se ponían un mono en el hombro para así, por contraste, realzar más su belleza. Algunos son felices haciendo el papel de mono. Mucho de lo que se presenta como van guardia ante los ojos atónitos de los “ignorantes” responde, sin embargo, a una actitud profundamente conservadora. Los que siempre han detectado el poder saben que simplificar es mandar, de ahí su capacidad casi infinita de crear mitos: mito del mercado, mito de la cultura, mito de la vanguardia, mito de yo que sé, etc. 

   Con Juan Jiménez han encontrado un hueso duro de roer, y crea la necesidad de elaborar una política cultural o cultura política amplia y alternativa. En ese camino, Juan, no estás solo, estoy contigo, estamos contigo. Daniel Barreto y Fernando Herrera también están contigo. Por eso, insisto y repito, en esa tu maravillosa obsesión de crear un pueblo que rompa esa mezquina y perversa manipulación y malversación del lenguaje. Poner las palabras en su sitio es un acto en si mismo revolucionario.

  Alguien, hace ya tiempo, dijo: “Juan Jiménez es el líder de un pueblo que no existe”. Terrorífica verdad. Pero algún día ese pueblo existirá y ese día tú serás su referencia.

   Al tiempo.

